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Resumen: Se efect¼a un amplio estudio de las diferentes 

fases biológicas de las especies de Iberodorcadion Breu-

ning, 1943, aportando datos del ciclo biológico de adultos y 

larvas. 

Palabras clave: Coleoptera, Cerambycidae, Iberodorca-

dion, ciclo biológico. 

 

Notes about the biological cycle of Iberodorcadion Breun-

ing, 1943 from the Iberian Peninsula (Coleoptera, 

Cerambycidae. Lamiinae). 

Abstract: A broad research is done about the different bio-

logical phases of the species of Iberodorcadion Breuning, 

9143, providing data about the biologycal cycle of adult 

specimens and larvae.  

Key words: Coleoptera, Cerambycidae, Iberodorcadion, 

biological cycle. 

 

Introducción  

 

 Sin duda el género Iberodorcadion Breuning, 1943 

ha suscitado históricamente un gran interés entre los en-

tomólogos españoles y extranjeros, incluso entre los simples 

aficionados, que se han venido dedicando a su estudio o 

únicamente a su recolección. La publicación de la magnífica 

revisión del género efectuada por Vives (1983) ha contribui-

do evidentemente a su popularización, al facilitar en aquel 

momento, al menos teóricamente, la identificación de las 

distintas especies y subespecies, aunque hoy en día haya 

quedado desactualizada, como es lógico, dado el tiempo 

transcurrido. Por otra parte la extraordinaria variabilidad 

morfológica, tanto interespecífica como intraespecífica, de 

sus individuos y su abundancia en algunas colonias, ha con-

tribuido en gran medida a su captura desmesurada, lo que ha 

supuesto un peligro real de desaparición de algunos taxones 

en determinados biotopos, al tiempo que, paradójicamente, 

ha ayudado también a un mejor conocimiento del género, al 

poder contar con abundante material de estudio de las dife-

rentes especies y subespecies. La biología de los adultos ha 

sido estudiada en los últimos años con mayor o menor am-

plitud por diversos autores, en trabajos referidos a grupos de 

especies (Verdugo, 1993, 1994, 2003; Hernández, 1994, 

1997; Fabri et al., 1996; Lencina, 1999; Montagud, 1999; 

Vives, 2001; Lencina et al., 2001 y Saz, 2007b) o a una sola 

especie determinada (Hernández, 1991a; Anichtchenko & 
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Verdugo, 2004; Saz, 2005, 2011 y Verdugo et al., 2010). 

 Mención especial merece, dentro de la biología de 

los imagos, la conducta sexual y la puesta de huevos que 

siguen unas pautas de comportamiento similares en todas las 

especies y que han sido estudiadas en Quentin (1951) 

[donde se analiza detenidamente y por vez primera la puesta 

de huevos de la especie Iberodorcadion (Iberodorcadion) 

fuliginator (Linnaeus, 1758)], Hern§ndez (1990, 1991a, 

1991b, 1997, en este ¼ltimo, y con bastante detalle, el de 

varias especies), Verdugo (1993), Fabri et al. (1996), Saz 

(2005) [en este ¼ltimo caso, y tambi®n detalladamente, el de 

Iberodorcadion (Hispanodorcadion) aguadoi Aguado y 

Tomé, 2000]. 

 Respecto a la anatomía de los huevos ha sido estu-

diada tan solo en cuatro artículos (Hernández, 1990, 1991b; 

Hernández & Ortuño, 1994 y Verdugo et al., 2010) y la de 

las larvas en otros cuatro (Hernández, 1991a; Hernández & 

Ortuño, 1994; Verdugo, 1994 y Verdugo et al., 2010), en 

todos los casos con bastante rigor. 

 Son más numerosos los estudios que contienen 

datos sobre la vida larvaria, fundamentalmente referidos con 

mayor o menor detalle a la cría en cautividad, que ha sido 

llevada a cabo por diversos autores en la última década: 

Verdugo (1994, 2003); Saz (2003, 2005, 2007a, 2007b, 

2009, 2011, 2012) y Anichtchenko & Verdugo (2004). 
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 En el presente trabajo pretendemos recoger la expe-

riencia del autor sobre la biología de adultos y larvas, sin en-

trar en cuestiones anatómicas ni taxonómicas que no son el 

objeto del mismo.  

 

Material y métodos 

 

 Para el estudio efectuado se han recopilado los datos 

registrados por el autor desde el año 1982, en que comenza-

mos nuestra actividad de recolección y estudio de ejemplares 

de Iberodorcadion. El total de imagos capturados hasta el mo-

mento actual asciende a 22.767 (14.492 ǁǁ y 8.275 ǀǀ), lo 

que ha constituido una inestimable base de estudio para la 

observación y conocimiento de su biología. Asimismo, a partir 

del año 1995 comenzamos la cría de larvas, bien procedentes 

de capturas de las mismas en sus biotopos originales o de hue-

vos obtenidos a partir de parejas de imagos depositados en 

terrarios. El total de ejemplares adultos obtenidos a partir de 

larvas capturadas en el medio natural asciende a 2.928 (1.392 

ǁǁ y 1.536 ǀǀ), de las 41 especies y subespecies que se deta-

llan en la Tabla I, mientras que la cría ex ovo efectuada en 

laboratorio ha proporcionado 1.909 imagos (931 ǁǁ y 978 

ǀǀ). Los procedimientos de cr²a han sido detallados minucio-

samente en Saz (2003, 2005). 

 Aún cuando los resultados de la cría de huevos y lar-

vas en laboratorio pueden diferir de los que producen en la 

naturaleza, hemos tratado de refundir los mismos con los obte-

nidos en la captura de larvas en sus hábitats originales, hasta 

obtener unos datos que consideramos fiables. 

 El trabajo se ha estructurado en varios apartados refe-

rentes a los aspectos biológicos de adultos y larvas, que se 

exponen a continuación por orden cronológico.  

 

 

Resultados  
 

Ciclo biológico de los adultos 

 

Los ejemplares adultos de Iberodorcadion presentan normal-

mente actividad diurna, apareciendo los primeros individuos a 

partir del mes de Febrero (excepcionalmente Enero) y su ciclo 

vital alcanza normalmente un máximo de dos meses, pudiendo 

observarse imagos hasta los meses de Mayo o Junio, dentro de 

la estación primaveral, o alcanzando incluso parte del verano 

en especies que viven en lugares de elevada altitud. Estas re-

glas se cumplen en los subgéneros Iberodorcadion e Hispano-

dorcadion sensu Vives, 1976, aunque tienen excepciones en el 

subgénero Baeticodorcadion Vives, 1976, en el que se cono-

cen dos casos cuya actividad es nocturna o crepuspular: Ibero-

dorcadion (Baeticodorcadion) mucidum (Dalman, 1817) e 

Iberodorcadion (Baeticodorcadion) suturale (Chevrolat, 

1882), respectivamente. Asimismo, en este subg®nero, los 

imagos de las diferentes especies emergen en la época otoñal 

[a excepci·n del ya mencionado I. (B.) suturale, que aparece 

en verano, y de Iberodorcadion (Baeticodorcadion) amo-

rii  (Marseul, 1856),  Iberodorcadion (Baeticodorcadion) iser-

nii (P®rez Arcas, 1868) e Iberodorcadion (Baeticodorcadion) 

lorquinii (Fairmaire, 1856) que lo hacen en primavera] y su 

ciclo vital es sensiblemente más largo, pudiendo permanecer 

activos durante varios meses. No obstante hay excepciones a 

estas reglas, citadas en la bibliografía revisada: Iberodorca-

dion (Baeticodorcadion) coelloi Verdugo, 1996, que eclosiona 

en enero y febrero (Verdugo, 2003), e Iberodorcadion 

(Hispanodorcadion) zenete Anichtchenko & Verdugo, 

2004, en cuyo trabajo de descripci·n se indica que apare-

ce en el mes de Septiembre, aunque nos ofrece dudas 

esta afirmación por entender que quizás se trate de apari-

ciones esporádicas de algunos ejemplares y no de la ini-

ciación del ciclo biológico de los adultos de esta especie. 

 No obstante, en cualquier caso y si las circuns-

tancias climáticas son anormalmente favorables, pueden 

aparecer individuos adultos de los subgéneros Iberodor-

cadion e Hispanodorcadion en meses oto¶ales e incluso 

en pleno invierno, aunque estos hechos siempre deben 

considerarse como excepciones. En la mayor parte de los 

casos los imagos están perfectamente formados a partir 

del mes de Septiembre u Octubre, pero permanecen de-

ntro de sus cámaras pupales, en el interior de las plantas 

nutricias y protegidos por las condiciones especiales de 

impermeabilidad y aislamiento que les proporciona la 

propia cámara, hasta la primavera siguiente, siendo raras 

sus salidas al exterior. 

 Los biotopos donde se desarrolla el ciclo vital 

de estas especies son muy variables, tanto en la composi-

ción del suelo como en la cobertura vegetal que sustenta, 

o en el diferente grado de humedad del mismo. Normal-

mente son terrenos despejados, sin especies arbóreas, 

donde se desarrollan las plantas gramíneas que alojan a 

los Iberodorcadion en sus diferentes estad²os. En las Fig. 

1 y 2 podemos observar dos tipos de h§bitats diferentes:  

húmedo y árido, donde viven las especies Iberodorca-

dion (Hispanodorcadion) vanhoegaerdeni (Breuning, 

1958) e Iberodorcadion (Hispanodorcadion) bolivari 

(Lauffer, 1858), respectivamente. Tan solo se ha locali-

zado una especie, I. (B.) coelloi, cuyos individuos des-

arrollan su ciclo vital en el interior de bosques mediterrá-

neos, en los que predominan las especies Pinus pinea L. 

y Eucaliptus sp. (Verdugo, 1995, 2003). 

 Es relativamente frecuente que en determinados 

colonias conviven dos especies, o en ocasiones más, 

aunque en este caso la época de aparición de las mismas 

suele ser escalonada, coincidiendo el declive de la pri-

mera en aparecer con el punto álgido de la segunda o con 

la emergencia sucesiva de las demás. Es de sobra conoci-

do el ejemplo del Puerto de Oncala, en la provincia de 

So r ia ,  donde  conv i ven  I be rodo rcad ion 

Fig. 1: H§bitat h¼medo de I. (H.) vanhoegaerdeni.  
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(Hispanodorcadion) seguntianum (Daniel & Daniel, 1899), 

Iberodorcadion (Hispanodorcadion) becerrae (Lauffer, 1901) 

e Iberodorcadion (Iberodorcadion) spinolae caunense 

(Lauffer, 1910), relacionados por orden de aparici·n. El caso 

más llamativo que conocemos se produce en un biotopo del 

término municipal de Cantalojas (Guadalajara), donde se cap-

turan individuos de cuatro táxones diferentes, detallados a 

continuación por orden de emergencia: I. (H.) seguntianum, 

Iberodorcadion (Hispanodorcadion) perezi perchini Saz 2012, 

I. (B.) isernii e Iberodorcadion (Hispanodorcadion) graellsii 

(Graells, 1858). Es destacable asimismo el hecho de que, no 

en el mismo biotopo pero si en el mismo término municipal y 

a pocos kilómetros de distancia, se capturan también Iberodor-

cadion (Hispanodorcadion) perezi hispanicum (Mulsant, 

1851) e Iberodorcadion (Hispanodorcadion) perezi nudipenne 

(Escalera, 1908), lo que constituye un caso ins·lito de convi-

vencia o proximidad de especies diferentes. 

 El período de actividad diario varía según las espe-

cies, aunque suele iniciarse con una corta exposición al sol a 

primera hora de la mañana, de duración variable, por parte de 

los ǁǁ, que comienzan a continuaci·n a deambular activa-

mente por el terreno en busca de las ǀǀ, las cuales, una vez 

efectuada su habitual labor de la primera puesta matinal, per-

manecen por lo general quietas, refugiadas en el interior o en 

las inmediaciones de la planta nutricia (Fig. 3 y 4), esperando 

la llegada de los ǁǁ, que pueden acudir en ocasiones en 

número superior al deseado, lo que ocasionalmente puede pro-

vocar fuertes disputas, por lo general incruentas; es de desta-

car, en relación con este tema, nuestra observación personal de 

un grupo de seis ǁǁ acosando (usamos premeditadamente el 

t®rmino) a una ¼nica ǀ. Una vez conseguida la c·pula, los 

individuos permanecen normalmente quietos durante las horas 

de mayor calor, reanudando su actividad a media tarde, hasta 

buscar refugio entre las gramíneas, ya a la caída del sol. Aun-

que este comportamiento es el más habitual, hay especies más 

activas (siempre en mayor grado los ǁǁ) que es frecuente 

observar desplazándose por el terreno y otras más sedentarias 

que apenas se dejan ver. En cualquier caso hay que reseñar 

que la actividad de los imagos de las diferentes especies se va 

incrementando según avanza la estación meteorológica. 

 Los adultos detienen varias veces al día su reiterada 

actividad reproductora para alimentarse, siempre que el tiempo 

permanezca soleado, indistintamente en la planta nutricia de 

las larvas o en otras especies próximas de gramíneas, 

para lo cual proceden a sujetar una hoja entre sus patas 

anteriores y van cortando la hoja con las mandíbulas 

hasta partirla totalmente, en cuyo momento siguen co-

miendo la parte cortada hasta consumirla por completo. 

Si se oculta el sol suelen detener sus actividades, excepto 

la cópula que puede prolongarse aún con tiempo nubla-

do. No obstante, con tiempo desapacible acaban por 

ocultarse entre la vegetación o bajo una piedra, al igual 

que hacen normalmente al caer el sol, cuando se dispo-

nen a pasar la noche. 

Fig. 2: H§bitat §rido de I. (H.) bolivari.  

Fig. 3: I. (H.) perezi ǀ. La Machota-El Escorial (Madrid).  

Fig. 4: I. (H.) uhagonii ǀ. Buenafuente del Sistal (Guadalajara). 
































